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El caso Marcela 
 

 
 
 
Marcela es un enigma; Marcela es un problema psicológico; Marcela es un símbolo. 
¿Cómo podemos definir a Marcela? El Quijote es una obra ultrasensible; hay en el libro, 
al parecer, pasajes inexpresivos, no reparables, no reparados, en que el autor se confiesa. 
Se nos expone en la novela una contraposición de fuerzas primordiales: fuerzas 
femeninas, fuerzas masculinas. Y predomina lo femenino sobre lo masculino. Diez o 
doce mujeres pinta Cervantes en el libro; son las que forman la atmósfera espiritual de 
la novela; no pueden competir con ellas los hombres que Cervantes, con más o menos 
vigor, retrata. ¿Qué valdrán al lado de estas mujeres un Diego de Miranda, un Antonio 
Moreno, un Sansón Carrasco, un Álvaro de Tarfe, un Cardenio? Descuella sobre todas 
las mujeres Marcela, la pastora. Marcela es huérfana: goza de gran posición económica; 
muertos sus padres, la tutela un tío suyo, sacerdote. Y un día Marcela, que cuenta sólo 
con quince años, desaparece; se ha ido a pastorear. Prendados de ella están varios mozos 
del lugar; enloquecidos, vagan por el campo; escriben sus nombres en la corteza de los 
árboles; lanzan al viento sus lamentaciones. Y Marcela continúa, impertérrita, 
impasible, entregada a su pastoría, ¿Qué resultará de tal situación? ¿Cómo podremos 
resolver este problema de viva psicología? Tres afirmaciones hace, en su discurso, 
Marcela. Primera: "Soy rica". Segunda: "Quiero ser libre". Tercera: "Ni quiero ni 
aborrezco a nadie". Razonadas lacónicamente están estas tres posiciones. Nos dice 
Marcela: "Para poder vivir libre, he escogido la soledad de los campos". Y también: "Mi 
intención es vivir en perpetua soledad". Existe en Cervantes una apetencia de soledad y 
de silencio. El adjetivo "maravilloso" lo aplica varias veces Cervantes al silencio. 
¿Y cómo podrá Marcela vivir a perpetuidad en el campo, por montes y por valles, sola, 
independiente, gozando de absoluta libertad? Marcela ha de tener, por fuerza, casa en el 
lugar; estará al frente de la hacienda de Marcela un mayordomo. Habrá que tener al 
menos un punto, un breve punto, de contacto, con el mundo. Y después de todo, ¿es que 
esta soledad en que vive Marcela es austera, tan rígida, tan absoluta como le parece a 



Marcela? A fines del siglo XVI y principios del XVII, contando ya con la despoblación 
de España, no serían estos campos tan soledosos como Marcela supone. Pastores andan 
por estos andurriales; a ellos ha de apelar Marcela. Y si la Marcela se encontrara en 
América, en nuestra América, ¿qué sería de sus ansias, un poco vanagloriosas, de 
soledad? ¿Cómo se enfrentaría Marcela con los "llanos", en Venezuela, en el Ecuador, 
en el Perú? ¿Y cuáles serían las sensaciones de Marcela en los Andes? ¿Y cuáles en las 
pampas argentinas con sus dos mil kilómetros cuadrados de llanura? ¿Hasta qué punto 
el espacio sería gozado por Marcela? ¿No se apocaría, por no decir se anularía, el ansia 
de soledad en Marcela? Posiblemente el espacio nos descubriría el verdadero carácter de 
Marcela. Espacio y tiempo son los dos grandes enemigos del hombre. El hombre se 
esfuerza en domeñar esos dos contrarios suyos. Con toda su independencia, ante un 
espacio inmenso, no el español humanizado, sino el americano, virgen aún, Marcela 
retrocedería.  
Azorín 
ABC, 18 de mayo de 1947 
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